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Violencia de Género

La vigencia de los mitos sobre la violencia contra las 
mujeres en la pareja
The current acceptance of gender violence myths

resumen/abstract:
La violencia contra las mujeres en la pareja constituye un problema social y sanitario de primera magnitud, tal y como 
remarcan las principales autoridades sanitarias mundiales y nacionales. Sin embargo, y a pesar de ello, los mitos y 
las creencias erróneas sobre esta violencia aún se hallan fuertemente arraigados en muchos segmentos sociales. El 
presente estudio tiene como objetivo analizar la vigencia de algunos de estos mitos, particularmente, de aquellos 
relacionados con quienes cometen y padecen esta violencia, con sus causas y con la posible existencia de denuncias 
falsas. Para ello se estudió una muestra seleccionada por conveniencia y constituida por 423 personas de entre 17 
y 81 años. Los resultados obtenidos apuntan que en torno a un tercio de las personas encuestadas tienen creencias 
erróneas sobre quienes padecen o cometen esta violencia o sobre la existencia de denuncias falsas, y, en general, 
estas diferencias prevalecen, independientemente del sexo, la edad o el nivel formativo. Estos resultados sugieren que 
es necesario seguir trabajando en la formación y la sensibilización social sobre esta violencia.

Intimate partner violence against women is a social and health problem of the first magnitude, as underline by global and 
national health authorities. However, despite this, the myths and misconceptions about this violence, its characteristics 
and its causes are still deeply rooted in many social segments. The present study aims to study the effect of some 
of these myths, particularly those related to perpetrators and victims of this violence, their causes and the possible 
existence of false complaints. For this purpose a sample, selected for convenience and consisting of 423 people aged 
17 to 81 years, was studied. The results suggest that around a third of people surveyed have misconceptions about 
those who suffer or perpetrate such violence or the existence of false complaints, and, in general, these differences 
prevail, regardless of sex, age or study level. These results point out that it is necessary to continue working on training 
and social awareness about this violence.
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Introducción
En algunos trabajos anteriores (Bosch y Ferrer, 2002, 2012) se revisaron los principales 
mitos sobre la violencia contra las mujeres en la pareja (denominada violencia de género en 
el marco normativo español vigente), incluyendo su descripción, y evidencias disponibles 



dossier
Victoria Aurora Ferrer-Pérez, Lorena López-Prats, Esperanza Bosch-Fiol y Capilla Navarro-Guzmán

3

(2016) 111, 2-17

y, en función de éstas, se realizó un análisis crítico sobre su posible veracidad. Como ya se 
apuntó en las conclusiones de dichos trabajos, el denominador común subyacente a muchos 
de estos mitos era, o bien situar el problema como algo alejado y relacionado con grupos o 

personales (familias desestructuradas, violentas, etc.), o bien tratar de resituar la responsa-
bilidad de tal violencia, alejándola de los varones que la cometen. 

-
nidos conceptualmente como creencias estereotípicas sobre esta violencia, que son gene-
ralmente falsas pero sostenidas amplia y persistentemente, y que sirven para minimizar, 

considerar como “clásicos” (Bosch y Ferrer, 2012). Entre ellos se incluyen (San Martín y 
González, 2011): a) Los mitos sobre la marginalidad, que sitúan la violencia de género en el 
terreno de la excepcionalidad, manteniéndola como algo alejado del propio grupo y fruto de 
circunstancias excepcionales; b) Los mitos sobre los maltratadores, que ponen el acento en 
factores personales del agresor que le habrían llevado hasta la violencia y que, de un modo 
más o menos explícito, lo exoneran de culpa; o c) Los mitos sobre las mujeres maltratadas, 
que desplazan la carga de la culpa hacia ellas y las responsabilizan de lo que les sucede, bien 
sea porque algunas de sus características (de personalidad, de estatus, emocional,…) facili-
tarían la violencia, bien porque la consentirían o se mantendrían en situación de exposición 
a ella 

A éstos, se sumarían los denominados neomitos (Lorente, 2009), esto es, nuevos mitos, evo-
lucionados desde los tradicionales con un formato externo que, en apariencia, rompería con 
las posiciones tradicionales, ofreciendo un supuesto análisis desde la neutralidad y la defen-
sa del bien común, pero que, en realidad, crean una referencia más compleja y/o mantienen 
y refuerzan las posiciones patriarcales más tradicionales en torno a esta violencia. Entre 

-
males” en las relaciones entre hombres y mujeres; c) La supuesta proliferación de denuncias 
falsas; o d) La consideración de los hombres como “verdaderas víctimas” del sistema (Lo-
rente, 2009; Méndez, 2010). A todos ellos, habría que añadir, otros que, aunque no puedan 
ser considerados estrictamente como nuevos o recientes, irían en el mismo sentido que los 
neomitos. Se trata de aquellos a los que podríamos llamar “negacionistas” (Bosch y Ferrer, 
2012)y que se centran en minimizar la importancia del problema, cuestionando la gravedad 
de esta violencia, e, incluso, su ocurrencia misma, considerando que la violencia de género 
es, en realidad, una exageración creada y utilizada por determinadas mujeres para obtener 

-
cio y por la custodia de los/as hijos/as.

sobre la vigencia o superación de estos mitos (tanto “antiguos” como “modernos”), se plan-
tea este trabajo, cuyo objetivo es estudiar la vigencia de ciertos mitos sobre la violencia de 
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creencias erróneas sobre quienes cometen y padecen violencia de género, sobre la existen-
cia de denuncias falsas y sobre las causas de esta violencia.

Método
Participantes

La muestra estuvo integrada por 423 personas de las que el 27.2% (n=115) eran varones, 
M=31.42,

DT

-

Instrumentos.

secciones:

sexo, edad, y nivel de estudios y, en el caso del alumnado universitario, por los estudios 
en curso.

b) Creencias sobre la violencia de género.Se realizaron preguntas abiertas en las que los/as 
participantes debían expresar, en formato libre, su opinión sobre la violencia de género 
y, particularmente, sobre: quienes la cometen, quienes la padecen, por qué ocurre, en 
qué edades es más frecuente, y si consideraban que se producen exageraciones o denun-
cias falsas en relación con esta violencia. Concretamente, se formularon preguntas como 
las siguientes: En relación a la violencia de género, cuál es tu opinión sobre: ¿Quiénes 
la cometen?, ¿Quiénes son las víctimas?, ¿En qué edades crees que es más frecuente 
esta violencia? En el caso de las causas por las que ocurre esta violencia, cada persona 
entrevistada podía señalar hasta tres causas, y éstas debían ser indicadas por orden de 
importancia.

Procedimiento.

La muestra estudiada fue seleccionada mediante un muestreo no probabilístico en el que 

seleccionando intencionadamente a los/as participantes de entre los/as estudiantes de las 

de nieve, de modo que, a partir de los/as estudiantes encuestados, se accedió a personas de 
su entorno (familiares, amigos/as, etc.) de otras edades y niveles de estudios. De este modo 
fue posible obtener una muestra más amplia y diversa en cuanto a sus características, y, por 
tanto, más cercana a la composición real de la población general de nuestro entorno.

A las personas integrantes de la muestra se les entregó el cuestionario con las oportunas 
instrucciones para su cumplimentación y devolución. Todas las personas participantes fue-
ron adecuadamente informadas del carácter voluntario y anónimo de su colaboración en el 
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estudio, y de los objetivos del mismo, y aceptaron voluntariamente participar sin recibir 
ninguna compensación a cambio. A lo largo de todo el proceso, se respetaron en todo mo-

-
mente aceptados y establecidos en nuestra disciplina.

Tras la recepción de los cuestionarios, se procedió a categorizar las respuestas obtenidas. 

cuestionarios por parte de las personas integrantes del equipo investigador, y cada una de 

interjueces para las categorías obtenidas, conservando aquellas en las que había acuerdo, y 
reformulando o, en su caso, eliminando aquellas para las que había discrepancias. Una vez 

-
to de los cuestionarios recogidos.

Diseño

Este estudio se realizó a partir de un diseño seccional descriptivo, esto es,  en el que la des-
cripción se hace en un único momento temporal.

Análisis de datos

Resultados
Respecto a las creencias generales de la muestra sobre violencia de género (Tabla 1), lla-
ma la atención que tan solo un tercio tenga una opinión que se ajusta al marco normativo 
vigente, esto es, consideran que son los hombres quienes cometen la violencia de género 

como en otro, este porcentaje se amplía cuando se incorporan ciertos matices (la cometen / 
la padecen personas de ambos sexos, pero mayoritariamente hombres /mujeres); o la come-
ten / la padecen hombres / mujeres con determinadas características), alcanzando hasta un 

edad para la violencia de género, mientras casi otro tercio (31.7%) considera que se trata de 

sólo una minoría (5.2%) considera que se exagera la violencia de género, pero 3 de cada 
10 personas encuestadas consideran que se ponen muchas denuncias falsas, especialmente, 

-
sas, respectivamente).
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Tabla 1.

Ns /Nc

Ns /Nc

Ns/Nc

Si

No

falsas

Si

No

Ns/Nc



dossier
Victoria Aurora Ferrer-Pérez, Lorena López-Prats, Esperanza Bosch-Fiol y Capilla Navarro-Guzmán

7

(2016) 111, 2-17

Tabla 2.- 

normas familiares

7

8
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En la Tabla 2 se incluyen los motivos señalados por las personas integrantes de la muestra 
como causa de esta violencia.

Llama especialmente la atención que, tanto los motivos considerados como principales en 
primer, segundo y tercer lugar, como las causas consideradas globalmente como más impor-
tantes, sean variables relacionadas con las características individuales de las personas que 
cometen la violencia (sentimientos de superioridad, celos / envidia, problemas de pareja, 
alcohol / drogas, etc.). Cabe señalar que, aunque el machismo sea considerado como cau-
sa principal de la violencia en tercer lugar, y se sitúe en cuarto lugar en el ranking global, 
únicamente es valorado como tal por un 10% y un 20% de las personas entrevistadas, res-
pectivamente.

A continuación se procedió a realizar un análisis comparativo, diferenciando a las personas 
integrantes de la muestra en función de su sexo, edad, o nivel de estudios con objeto de 
analizar la posible relación entre estas variables y las creencias sobre la violencia de géne-
ro. Dado el objetivo propuesto, se agruparon los resultados hasta diferenciar, en cada caso, 
categorías dicotómicas: a) considerar que la violencia de género es cometida por hombres 
o por otros colectivos; b) considerar que la violencia de género es padecida por mujeres o 
por otros colectivos; c) considerar que la violencia de género es frecuente a cualquier edad 

exagera; y e) considerar o no que las denuncias falsas en violencia de género son frecuentes. 
-

tivas entre hombres y mujeres en cuanto a sus creencias sobre quienes cometen o quienes 
padecen violencia de género, ni en cuanto a la posible exageración en relación con esta 
violencia. Sin embargo, el sexo sí está estadísticamente relacionado con las creencias sobre 
la edad a la que esta violencia es más frecuente, y sobre las denuncias falsas. Así, entre 

hay edad para la ocurrencia de la violencia de género (45.4%), mientras, entre los varones 

mujeres que sostienen esta creencia.

7

Ns/Nc
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Tabla 3.-

χ

χ

χ

Si χ

No

falsas

Si χ

No
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Los resultados al considerar la edad de los encuestados (Tabla 4) indican que no hay dife-

creencias sobre quienes cometen violencia de género, o sobre la extensión de las denuncias 
falsas. La edad, en cambio, sí está estadísticamente relacionada con las creencias sobre 

Tabla 4.- 

χ

χ

crees
χ

Si χ

No

falsas

Si χ

No
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Tabla 5.- 

Prima-
rios darios

χ

χ

χ

Si χ

No

falsas

Si χ

No

quienes padecen esta violencia, sobre la edad de aparición, y sobre la posible exageración 
en relación con esta violencia. Así, entre las personas de 17 a 23 años hay una proporción 

víctimas de la violencia de género (55.7%), que ésta es más frecuente en la vida adulta 
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-

más elevada de personas que no consideran a las mujeres como principales víctimas de la 

Finalmente, los resultados obtenidos al diferenciar a las personas integrantes de la muestra 
en función de su nivel de estudios (Tabla 5) indican que no hay relación entre ésta variable 
y las creencias sobre una posible exageración de la violencia de género, o sobre la extensión 

las creencias sobre quienes cometen y padecen esta violencia y sobre la edad a la que esta 
violencia es más frecuente. Así, la proporción de personas con estudios universitarios que 

resto; las personas con estudios primarios o secundarios, por su parte, consideran, en una 

-
cia como más frecuente en la vida adulta (43.9%).

Discusión
En términos generales, los resultados obtenidos muestran que los mitos sobre la violencia 
de género, tanto en cuanto a quien la comete, como a quien la padece, a sus causas, al 
momento vital en que ocurre o a la existencia de denuncias falsas, tienen aún vigencia en 
nuestro entorno.

Sobre quienes padecen o cometen esta violencia y sus características, evidencias anteriores, 
tanto a nivel internacional como nacional, procedentes de numerosas encuestas (DGVG, 

(Fortes, 2012; Lorente, 2001, 2009), concluye que esta violencia es cometida en una abru-
madora mayoría por los varones y es padecida por las mujeres y sus hijos e hijas, y que no 

No en vano, en el propio ordenamiento jurídico español se explicita que violencia de género 
es aquella cometida por varones, y padecida por mujeres con las que éstos tenían, o habían 
tenido un vínculo sentimental, exclusivamente.

Sin embargo, los resultados obtenidos en este trabajo, al igual que otros previos, realiza-
dos tanto con población general (Comisión Europea, 1999, 2010; González et al., 2011), 

profesionales sanitarios (Arredondo, Broco, Alcalá, Rivera, Jiménez y Gallardo, 2012), han 
detectado la persistencia de creencias erróneas, estereotipos y mitos en relación con estas 
cuestiones en una proporción no desdeñable (en torno a un tercio) de personas encuestadas, 
y tanto en general, como entre hombres y mujeres, y personas de diferentes edades, niveles 

-
rácter complejo de esta violencia (Heise, 1997), actualmente hay coincidencia en considerar 
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que su análisis debería ser realizado desde modelos explicativos de tipo multicausal (ONU, 

en la importancia que asignan a los diferentes factores individuales y sociales considerados, 
todos ellos entienden esta violencia como un fenómeno complejo, que sólo puede ser expli-

-
ral de las desigualdades de poder entre varones y mujeres, en los niveles individual, grupal, 

la existencia de múltiples factores que contribuyen a la génesis y/o mantenimiento de esta 
violencia, sino que entienden que el género y las relaciones de género desempeñan un papel 

esta violencia con una sociedad dicotomizada y estructurada desigualmente en función del 
género (Delgado, 2013), si bien la importancia que otorgan a estos factores puede variar de 
unos modelos a otros.

A pesar de ello, tanto los datos procedentes de los Eurobarómetros (Comisión Europea, 

universitaria (Ferrer, Bosch, Ramis y Navarro, 2005), muestran que el análisis social de 
las causas de la violencia de género se aleja de estas evidencias, y sitúa como principales 
motivos para su ocurrencia las causas individuales, incluyendo el abuso de alcohol u otras 
sustancias, o la enfermedad mental, el paro, la pobreza, etc. Al igual que ya sucedía en 
esos estudios previos, ciertos factores estructurales relacionados con el sistema patriarcal 
imperante (como el reparto de poder entre hombres y mujeres, el sexismo, o la desigual-
dad) aparecen como causas emergentes, valoradas por sectores más o menos importantes 
de población como causas de la violencia de género, pero sin llegar a ser percibidos como 
causas centrales o nucleares de la misma. Los resultados obtenidos en este trabajo van en 
esta misma líneas, mostrando que la población encuestada centra su análisis sobre las cau-
sas de esta violencia en razones de tipo individual.

Otro resultado de interés es que, aunque la proporción de quienes perciben que se exagera 
en torno al problema de la violencia de género se ha reducido (Comisión Europea, 1999, 
2010; Ferrer et al., 2005), los resultados obtenidos en este trabajo muestran que se mantiene 
el mito de las denuncias falsas. En relación con esta cuestión, cabe recordar que, en deter-

viene insistiendo en la existencia de denuncias falsas interpuestas por mujeres que no han 
padecido violencia de género y que, aprovechándose de la legislación vigente, intentarían 

entre un porcentaje no desdeñable de la población encuestada (en torno a un tercio, y, parti-
cularmente, entre los varones). Sin embargo, los estudios sobre el tema desmienten reitera-

-

como la Memoria de la Fiscalía General del Estado (2014), que analizó los procedimientos 
por denuncias falsas desde 2009 a 2013, lo corroboran concluyendo que: 
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El escasísimo porcentaje de denuncias incoadas cada año por delito de acusación y de-
nuncia falsa – 120 – en relación al número de denuncias por violencia contra la mujer 

-
tir las voces que se alzan en torno a la “prevalencia de denuncias falsas” en materia de 
violencia contra las mujeres (p. 311).

En relación con esta cuestión, cabe, además, señalar que en algunos casos se ha detectado 

de denuncias interpuestas por los agresores hacia las víctimas en base a hechos como, por 
ejemplo, las posibles lesiones causadas por éstas mientras se estaban defendiendo de una 
agresión. La sospecha de la existencia de este tipo de prácticas requiere un análisis en pro-
fundidad, y, en su caso, arbitrar los mecanismos para que, garantizando adecuadamente los 
derechos y posibilidades de todas las personas intervinientes en el proceso, estas prácticas 
no lleguen a constituir una barrera cuando la mujer víctima se plantea interponer una denun-
cia por violencia de género.

Respecto a las limitaciones del estudio, cabe señalar en primer lugar que, la muestra estu-
diada no es representativa de la población, debido tanto a su limitado  tamaño, como al uso 
de un criterio de muestreo no probabilítico, como a su composición (mayor proporción de 

generalizables a la población general. En segundo lugar, el propio cuestionario empleado 
constituye una limitación puesto que no está validado y recoge, principalmente, informa-
ción de carácter cualitativo. Sin embargo, y a pesar de ello, estos resultados se consideran 
de interés a efectos exploratorios ya que permiten avanzar la vigencia actual de los mitos 
estudiados en segmentos importantes de la población, y también hipotetizar que éstos se ha-
llan ampliamente extendidos entre personas con diferentes características y, entre mujeres y 
hombres y personas de diferentes edades y niveles de estudios. 

En este sentido, los resultados obtenidos constituyen una evidencia que se suma a otras 
previamente disponibles, y que remarca la necesidad de seguir trabajando tanto para des-
hacer los mitos socialmente admitidos en relación con la violencia de género, como para 
incrementar la sensibilización social, especialmente, la de aquellas personas que, en razón 
de su formación o práctica profesional puedan llegar a tener un contacto directo con esta 
violencia. De hecho, se considera que ésta es la principal y más importante aportación y 

-
no a la violencia de género, que permitan alcanzar un conocimiento ajustado al respecto 
y desmontar los mitos aún vigentes. A la luz de los resultados obtenidos, cabe insistir en 
la importancia de destinar estas intervenciones a personas de toda edad y condición como 

protegen o liberan a las personas de estas creencias erróneas. 
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-
sistencia de estos mitos en muestras más amplias y en otros segmentos poblacionales, así 
como indagar sobre otras variables relacionadasy también sobre otras formas de violencia 
contra las mujeres, como las agresiones sexuales (Romero y López-Mejías, 2009; Sagrillo, 
Martíns y Nogueira, 2014; Saldívar, Ramos y Saltijeral, 2004; Suárez y Gadalla, 2010; 

-
munes que permitan, posteriormente, trabajar de modo conjunto en el desmontaje de todos 
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